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a, 
dicho un periódico que sien-

^* la moneda, la bandera y el idio-
1 ^ los elementos principales que 
^m la nacionalidad, lodo lo 
^^^ Ueude á romper la unidad ue 

/""'quiera de estos elemenios es 
|**«nialorio a la integridad de la 
ración. 

¡8la afirmación, que no es la pri 
JJ*í*a vez que aparece eo las co-
J^oas de Itt prensa, la r«coge en 
.*« Liberal» de ayer Gtsnaro Alas 
f^aniñesla que no puede preva-
^^ la teoría porque la destru 
*•"• los hechos 

^' efecto cita la nacionalidad 
'co-noruega, compuesta de dos 
eblos qa« ueoen sos particula-

Y* idiomas, sus banderas y dos 
¡"inislros de lostiucdoo pública, 

If̂ opara cada uno de los elemen-
"̂  que forman la nacionalidad 
Cita también la nación austro 

•íngar», formada de otras dos 
P * acordaron reunirse conservan 
.^8us lenguas y costumbres; b» 
r̂ tlon Suiza formada ¡jor canio-
^ írancĵ sfiai, « îeinapes y auslria-

i ^ y la títisnia Álenott/jfifb 49 mas 
|*̂ 'i«D le.loriflicióJi, t«ii, íft, que se 

I. "dejando aparte este último ca-
• ^ por IraUi M de «oa ooofédera-
^ 0 de esladoü ¿no le parere al 
l^fediíado escritor militar que tío 
r í sem^ánzá entre los otros y 
^«í'lra nación? 
•̂'Q los casos (jue cita se 'lejo á 

^"^0, al pactar, lo que cada parle 
isldero conveniente para su vi 
Propia, tín la nación sueco-no 

f'̂ Ka h^y dos ministros de Ins-
Î Jícción publica, uno para cada 

•'do de los dos que forman la 
îooalldad. En la austro-húnga­

ra hay otros dos v el que legisla 
para Austria no legisla para Hun­
gría y vice versa 

En la república Suiza cada can-
Ion liene sus leyes especiales y en 
algunos de ellos los municipios son 
arbitros en l̂ s cuestiones de ense­
ñanza. 

¿Pero ocurre lo mismo en Espa­
ña? De u'nguna manera. Las escue­
las de Cataluña no son catalanas 
sino españolas. Las vacantes de 
maestros, especialmeole aquellas 
que deben salir a oposición, se cu­
bren con profesores d» dialiolaa 
regiones. Cualquier maeslro galle­
go o andaluz lieae derecho k re­
gentar uno de aquellos estableci­
mientos de enseñanza, por el dolo 
hecho de haber obtenido el pri­
mer número de una lerna; pero 
como ese maestro no sabe cata­
lán y sería veruadei'a locura exi­
girle que explicara en lengua para 
ói .iesconorida, eu castellano ha-
i)ra de explicar la at'iUnélica, la 
gi-amatica y el catecismo; lodo lo 
que enseñe a sus discípulos. 

î ero hay ina» aúi)« Las escuelits 
catalanas tslan abiei las para to-
úu» ¡os españoles. La gélaératidad 
Uu ósios Qo saben caiáláii ^̂ Quó 
uiaa si machos calaláiies lo deseo-
rU*icen? 

¿Y tieHa üí siquiéi'ii serió que el 
mat»tro que enseuM la historia en 
ct*stellaup, y la geografía y la gra-
malica, hiciera una especiali,dad 
del calecisofto para enat̂ iUtrio «o 
c< talan., dejando a ios oíaos espa­
ñoles y Á los i-alalunes qutí no sa­
ben mas <iue el «'astetlaiiü a obscu-
luíi 1 OH sus explí -aciüties? 

Dígase lo que se quiera, el de­
creto del cunde de Homanoues no 
es digno de censura sino de ala­
banza. Produce disguslos, eso sí; 
pero realmente no es la disposi­
ción ministerial la que los engen­

dra, sino el deseo de los ca'ala 
nislas de hacer cualquier eos», 
pretexto para tener soliviantado 
al pais. 

Lo peor en este caso es que los 
catíilanes no catalanistas los se­
cundan indiiectamente en SWanli-
pática y anlipalríolica campaña, 
dando tugará que se promuevan 
manifestaciones qup presentan a 
toda Cataluña sumada a los cata­
lanistas, dando á éstos una impor­
tancia que no tienen, á juzgar por 
los que, cpmo RusiPol,quieren que 
DO seolvi(}e el dialecto de Catalu­
ña para "bendecir á España en ca­
talán 

Hn diclio un periódico extranjero y así 
lo huii telograflado Ins agencins, que Inglfi-
toi rn prepariilm un golpe de iiinno para Hpo-
dorarse do Sierra Ciubonera y Algeciras, 

Y pregunta el «Diario de la Marina:» 
ĉ l'or (]iié iiü so dogmieiite esto?» 
il'iira (|iié7 

LuH golpeftde manóse dau porsorpreta 
y Hería inocente progaiitar al futuro pacien­
te lo (|uo él. mismo iguora, 

Lo (]uo se le delM; preguntar es *i está 
preparado par» %ue no \p eugaBen. 

Leen) os: 
«Nuestra tardauJia «n progresar.» 
MÁ «1 título de tía Artf««ilo d? foudo» 
No lo leemos. 
iPara fiiél Nuestra tardanza «n progn-

sar tiene uua «xplii;fî i<in. 
Vagancia para. 
Teinper^nieiito rousulmán, que dijo el 

otro. 

Dos maestros íninceses han dirigido un 
reto uortés á los maestros italianos. 

No se trata do nmestros que enseñan la­
tín ni iiistoriii nnirorsal. 

Esos son otros López. 
Esloa maestros son de los que se tiran & 

fondo y ¡zas! dnn iloretuzos limpios para 
quitar hombres de enmedio. 

Por ciurto que loa italianos han arroga­
do el entrecejo y han contestado al saludo 
cortés con cierto desahogo. 

Nada, dosda^tos pendientes y dos vidaa 
on peligro por mor del anior propio. 

iNo les parece ú ustedes que hace falta 
un juez... ita îaop y otro francos para pn» 
driuos de esos duiltesT™" 

YA ES TARDE 
¡Vira Eapafia! resnena en la Isla de 

Cuba. 
I Viira Eapafta! rapiten miles da j^yene* 

recorriendo laa callofi da la HatuMu'. 
¡Viva iSapÁiSal e;EolatM^nM9 a^^ñiabío 

de la Gran Antüla, atacando Uts'ináwatriî  
yankis. 

¡Vira Espafia! escúchase ante el palacio 
del presidenta y al f^ii de las fortiflcaciiínes 
del Morro. 

¡Viva Espa^!.... Sí, que vira; pero ca­
rísimos ó no Carísimos ex bermauós, ya es 
tarde. 

Feliz, rioâ  privilegiada ¡mal ngiÁa al> 
guna, vivía laUoruMia{itea:ia'a .̂ aBiiband« 
á sus puertos hn%^s de iCodaa laa naüiraks,,: 
produciendo sos campoa imponiforablaBii» 
quecas, fiorMieado' sn; iadustnia i <tle, fl»id», 
admirable ;f'fl̂ s<g!«nde tto oomateié anp»*! 
rior al de los pueblos más prósperos. 

Bica, íeliz, privilegiada vivía coa sas 
hijos exan«oa4«alilir^ka»^i#^ii»fiiK>|iiMrii 
el servioto'da MiMMw,' oob «ttvwailathK 
dos y o««ggfáltcal hijfw del iMfoi 4 l»(j4MI<d«l 
país admlDistranátf'ada p«eWoti' 4 t ^ no-
aloansada, Mt tfl gMdo que eHa,' |Mr '«afSdiM 
alguna eapaflola. ' 

Privitegtada,fflili2 y rica...; pero afi día 
dijo laseota": ' 

— ¡Rebélate, y serás más rica, más felin 
y más poderosa. Desgarra el seno dé tn 
madre, bebe dé la sangre de sus entráJBás, 
quebranta su cetro y su corona, asesina á 
tu» hermanos, pacta con sus enemigos y 
ciñe á tu frente la diadema de la ingrati 
tud! 

¡Y se rebeló! .. 
¡Muera España! gritó en el Oliente. 
¡Muera Espafia! rugió en Pinar del Uio. 

¡Muera EAjíaílál exclamó én' fas' niHiH 
guas y en las éiénaípAs.' 

¡Muera Espafiái e«cnchóse en Santiago," 
•en Caney, Olí la Socapa y en élMófî b. 

Y gritando ¡mllera Espafitif üaiseüdló y 
asesinó, pactó con los onéVnlgds dé' Ih'̂ î á'-
tria, TéWgf á%»a 'MlÉíá)m, ptmüó \& Báii 
dera de'loie cástÉMUi/lik táotiéi, ytó ivse á 
plq̂ ue foB batóós dé tittéstrá éscuadía y;'éñ'' 
el,delirio de la flebi-o ̂ áttroidá' ajando Ids 
poiires 'ttiárinbé árrújáron 6e al agttU deitfe 
lo» bariios Iñééndiadotí, biíséando »tt iálTá-
cióu ed'las coalas, al ptité de ttííTiéi'fl Espa­
fia! diaparó sobre stiii'Uail'ittkDióaMdeí̂ iíaA, 
horrorfiátM<yá iiM oÜÍiíiÁaĵ akiíKiil' < ' 

iPoco aeî néM; Mlatiittliiiite 1MQO« da 
'liefidoB 'y*'aéi'i-WMiW¿»«»'k l̂iiÉi%lqa^^^ 
üñM Qostits,"Íli''Uat)cf«i1É>'iaápÍldlá'''̂ ÉÉvtfrtt̂  -

.cía'deJlinÍí-iM,^'Iailí(be¿ll»#J«'^ií"itea''' 

'̂ neW uilái^'t; ^ « u i i ^ W ilblif«iMH4)í^ < 
últinM»Í6ÍdiAta (ipÍDÍ;-1%ltMMSfHÜ ÎWIItih 
oidosel ifiiWt '̂ÉsttWfibl'iM pÉl^fHfratá' 
Coba, atiMiáda f H iléMinflit"#«ptil^ del 
Norte Artiértiía,*'iÉI»iMto^#%ni"ttÍé'^»a 
madre.•^"''' ' -"'^='-í-^'"-í ".-.•.-' •••• • 

£;i crimen oó atijídó i^i éaátigo;, f la (|fle 
,j,uyó de la ftnti?«iidimMt'mr'iMÍ0' 
:1a.tir^{¿'d;ihx^^:''V"'í •̂'•''̂ ^̂ '̂••'V''••••' 

Coáiercio, indastm^ á̂ îoaíltiiirM^ pto-
,{|iedad,'aiÍld^ l̂'WÉ '̂'IIÉláf''IH'''|>IÉ#''' t a 

.im;iEata"í*»'.trii .__ 
aigRiáGJÍ̂ 1«i"&Íkl, |k 'Ws¿Íí̂ tt|Íaltf«Í'' 
'qaienL P'''f¥t|ÍÍ^n á i l á ! ' ^ Ü M ^ Ü 
^bUMia,te;í>'o kshiHíiWi^^tmik^ 
nía. i * ' -'"'.".r .N, w../r 

daba gime, Oaba parece, Itfa entánoa M 
«wraeiv̂ ta f t̂ áiéteb 'Mitfp4íl>'W- í^añat 
«neeiloamiatíitla'Yddéattílé'ií'Bá'VtU f « 
Baab ¿̂ék...'y ;a le dícia,' 'fiikW'llidVa 

tr ¡Cuidado, cuidado, qti% allá v»* uta 
aooracadM y raik báüattodéa'," ̂ Hi táfkn" 
cárte hasta el cetro de iWsftMí'4ne te Sajé. 

Y nneStríté, cairíkrñW ónt» «i*raRti*i'ü*'.' 
herthanoé.récdfdittjáó étWéh pi-üá*,»***!-
ven los ojos hacía éti tthWgiia nadóír éxdiv-
rlnmando: 

—¡Viva España! 
Sí, viva fcHpWHj pero ya e« tarde. 

• ' • • ' ^ • • " •= • ' • • • '^ ' C i é ' k í ' ' 

'^¡Si¡^jm!i¡¡jtm»m . 
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•Sorprendido, más sorprendido que todos, se le-
vaotd con los demás, y sa dirigió vacilante hacia 
ella... 

— <¡Aqti{ tiene usted mi mano, qae es saya!» le di­
jo, alargándosela. 

«Qaiaá hubiera caído de alegría y de orgullo á sus 
pies, pero se añrinó en aquella mano. 

—(Sean aatedes testigos, áefiores,—dijo ella, más 
oonmotedofa y tDajéstaoaa i cada palabra—da qae 
jro, Anida íiabel áe Sfieoí, oobdeaa de SpeoÉ, mar-
qoaaadi liitbaittgí, aqttt prwoate, totao boy :t>or 
daafto ]f Mpijéb á M. Jaoqttei, áottaalmente eóidado 
al »entm m lÉ ''Éiitim»¡S'''ii't^i>^Í^ ^ejr. Obílirliá' 
por Ui axlRenlÜÉi dé éltbüfifiitM tiaibíiosi eáqíieyá 
00 bay !|leii!M áí' ÉaééMtÁes, W ia êrár días para ra­
tificar fét^iiiéákr'éíiMptomlÉtí éoletnúe' qtie oon-
naigo hoy, ^'tjiÉérldó,al iflettos, jurar delaüte de 
nstede» qtíé ttííi criitlábcís y oabaliorcs—y odstlanos 
ea tiempos'de prtteba son'oási sacerdotes—jurar, Con 
ple&alî értad' dé alma, obediencia y fidelidad á M, 
Jacqaea, y étn|>e4larle mi fe y mí vtdi.» ^ 

cEstabaiá' íbi dos éU pie, el ano al lado del otro; 
dijo eapldiíáida, y ¿I como llaminado por sa esplen­
dor. 

— «Y ai iftjtiiefahay-dljo irlstemciSte-una cruz 
ante la ctial pláeda pronanolar et jaraotfetito.» 

— «¡Si, séfioi'a!—répticd fogosamente Baaomont, 
qoa tQvo ttti* idea da ao'dado'—iCrtiza tn itapááa con 
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la mía» -dijo A La Varesnerie, qae estaba en frente 
de él. 

«Y la orazaron; asi hubo oraz. 
«Y ante esas bojas desnudas, que podían tefiirae 

de rojo de alli á klfirmiaa boras, Amada Spens y M. 
Jacqaos se jai'aií'on el nao al otro lo qué se habrían 
jurado ante el altar si todavía hablóse existido ea 
Toaffedelys {Y todo eso faé tan rápido, y tan Btlblf 
meensa mliitia rapides, aefior d« Fíerdráp/«lae il 
cabo de treioM afleí te ate ba qttadádó írritMio 
aqaal initaat» éi ttna teauara titt «lealaitibî adlr«t>o-' 
mo el ra{rtnr'<dtoIiÉ útíÉtítiMA* «̂É f̂lMiiM lif^aw 
te da ai]iittltoia«i^ aiálp t̂idOÉ'iátMî Viablataliay 
•aparadlo» ̂ bfiatBttfftaiif^Wraiftl > 

—t¡HI'â af waik VarutoiM' t>oáaÉl*—«kolaitaó, La 
fioobennaiMe, qOe era el más jdtén de Iba OMe.-̂ P̂e-
ro en lá^ bodais se biatta. ¿Pol* qné no habiankî  de 
bailar? 

«Para aquellos etqtritaa, inflamablea con bien po­
co, la idea faé oomo ana chispa oaida en nn relatero 
de pólvora, fia ttn satitlaméit desapareólo la meaa, y 
todos estaban ea Iti pnesto dando la manó á aa pa­
reja, /8t alli babia corazones destrozados, laa pielrnas 
no lo eÉtabaii; aquellos hombrea bailaron... fiomo se 
h-ibían batido én la feriado Arranches, y oíd dejaron 
de romper braábS aún, pero faeron los mfós. J 

—¿Cdoio—intérrampió el bardada Fierdrap, qae 
no oompréttdld ál pronto, y ottya nariz paréelo enlon-


